¡LA LUNA SE APAGÓ!
Para un adulto, la Luna es un satélite muy lejano que se ve brillante desde la Tierra porque refleja la luz del Sol, pero para un niño, la Luna puede ser algo mágico o… ¡una brillante tarta de cumpleaños!

LECTURA

Una noche de luna llena, mientras el pequeño dormía, se le ocurrió despertarlo para enseñarle la Luna y explicarle que era un satélite, y que estaba lejísimos, y que se veía brillante porque, como los planetas, reflejaba la luz del Sol, y que no tenía influencia sobre los mares y las plantas…y no sé cuántas cosas más. Subió a la terraza con el niño medio dormido en brazos y le dijo:

· ¡Mira, es la Luna!

Ya iba a empezar la lección de astronomía, cuando el niño entreabrió un ojo y vio aquello tan brillante. Había sido su cumpleaños hacía dos días, y se le ocurrió que quizás fuese como una de aquellas cosas, también brillantes, que había en su tarta de cumpleaños y, sin pensárselo dos veces, sopló. Mejor que no lo hubiera hecho, porque la Luna, ¡la Luna se apagó! El niño se puso a aplaudir con sus manitas regordetas y dijo:

· ¡Bieeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeen!

Entonces el padre se quedó tan boquiabierto y arqueó tanto las cejas que se le puso cara de zapatilla. No entendía nada, pero estaba claro  que el bandido aquel que aplaudía desde el balcón de sus brazos había apagado la Luna de un soplido. Notó un escalofrío en la espalda, miró desconfiadamente a un lado y a otro por si alguien lo había visto y bajó a casa con los ojos redondos como lunas y la cara con una palidez lunática.
“Y ahora, ¿qué pasará?”, se preguntaba el padre; el hijo no se preguntaba nada porque, al bajar en el ascensor, se había dormido con la carita apoyada en el hombro de su padre. Este dejó al niño en su cama y, absolutamente abrumado, intentó buscar una solución a aquel desastre. Estaba claro que no podía dejar a la humanidad sin Luna, pero ¿qué podía hacer? De pronto cayó en la cuenta de que, a veces, cuando se plantaba ante el televisor y ponía cualquier tontería de programa, se le iba el pensamiento y se le ocurrían unas ideas de lo más fantásticas. Entonces fue a encender el televisor,  pero pensó que seguramente ya estarían hablando del desastre en todas las cadenas y eso le angustiaría más, así que decidió comer. Siempre que se sentía muy angustiado, la comida le quitaba un poco de ansiedad. Abrió la nevera y vio un pedazo de tarta de cumpleaños de su hijo, con velita y todo. Iba a hincarle el diente a aquel pedazo de tarta cuando le vino una idea.
· ¡Claro, cómo no se me ha ocurrido antes!- exclamó.

Cogió la caja de cerillas, despertó a su hijo, que dormía con una sonrisa plácida, y se lo llevó a todo correr, subiendo las escaleras de cuatro en cuatro, hacia la terraza porque no podía perder tiempo esperando al ascensor. Una vez allí encendió una cerilla, se la dio con mucho cuidado a su hijo y le señaló en la negra noche el lugar en donde antes estaba la Luna. El niño comprendió en seguida y pensó que su padre quería que encendiera otra vez la vela para volverla a apagar y aplaudir como lo había hecho en su cumpleaños. Cogió la cerilla, y levantándola…¡encendió otra vez la Luna!, que se fue iluminando, poco a poco, como una vela.
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